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.._t1ando á fines de t 850 el P. Maesl1 .. o Fr. José de la Canal 
leia en este n1ismo sitio el Ensayo histórico de la vida literaria 

~ del Maestro Fr. Antolin Merino , estábamos bien lejos de creer 
qt1e andando el tie1npo habialll:OS de prestarle igual oh,sequio: el 
obsequio que reclaman sus letras y sus virtudes. Vestia enton­
ces Canal el hábito de S. Agustin , y dedicado á la continua .. 
cion de la España Sagrada debia prometerse que otro religioso 
de su órde11 cumpliese con aquella obligacion en esta obra de 
constante nombradía. Pero las circunstancias variaron ente1 .. a­
mente ; Canal dejó el retiro de su celda : metióse de nuevo en 
el bullicio del mundo á que habia 1 .. enunciado por la profesion 
i .. eligiosa: apareció en nuestro seno en traje de clérigo seglar; y 
la Academia, comisionada por S. ~l. para continl1ar la España 
Sagrada, ha cargado tácitamente con la obligacion de pagarle es­
te tributo. A esto se junta tainbien otro titulo mas sagrado toda­
via, porque muerto su Director el Excmo. Señor Don Marti11 Fer­
nandez de Navarrete , le dió la posesion de su primera silla , á 
pesar de su 1nodesta resistencia: y no poi' cierto pa1 .. a l1onrar 
aquellas venerables canas , que no necesitaban pa1 .. a ello de ex­
trañas distinciones, sino para honrarse á sí misma, poniendose 
])ajo la direccion de tan acl'·editado y respetable ·Presidente . 

La ht1mildad·, que consta11temente halló grata acogida en el 
.. 
• 

• 

• 

• 
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alma del llL1st1~ísimo Canal , se hizo su con1pañera i11separable 
desde la n1isma ct1na. llun1ilde f11é el pueblo donde en 11 de 
enero de 1768 vió la primera luz, llan1ado Ucieda, en el valle 
de Cabuérniga , obispatlo de Santander. 1-Iumildes fueron sus pa­
dres Domingo de la Canal y Antonia Gomez, labrado1'es hon­
rados, pero desp1~ovistos de bienes de fortuna. Humilde ft1é su 
primera educacio11, porqt1e muerto st1 padre cuando solo contaba 
tres af1os, su madre, c1ue no pasó á contraer nuevo matrin1onio, 
solo pl1clo p1~oporcionarle Ja edt1cacion c1t1e se daba en la esct1e]a 
del ¡>t1cblo , y q•1e el tierno infat1te l1abia. concluido ya á la edad 
escasa de ocl10 años. Para poder an1pliar sus conocimientos 
1111))0 (]e cnviársele á ]'a eit1clad de Bt1rgos , á donde le hizo pasar 
t111 religioso Agustino, pariente de su madre, que prendado de 
st1 buena di posicion pa1"'a las letras le puso á estudiar gra1111á·­
tica y <lcspt1cs filosofia en el convento de Predicado1~es. Allí 
est.uvo bajo la direccion del P. Fr. Juan de Zulaiva1 .. , I"eligioso 
de esta ó1 .. den, y mas adelante A1~zobispo de Manila, que le en­
señó- la Filosofia tomística del P. Got1din; pe1~0 la aplicacion 
del jóvcn estudiante, que l·e con(lucia tambien á las lecciones de 
los Pad·res Agt1stinos, le l1izo dar la p1~efercncia á la filosofia de 
Edmundo Purchot que allí se estudiaba, así por su n1ejor Jatin, 
con10 por- ser n1as clara y mas metódica. Su f1"ecuente tJ'ato con 
Jos i .. eligiosos le aficionó á la vida regt1la1~, é inclinándose á la 
órden de San Aguslin, tomó su l1abito en el convento de Bur­
gos, doncle profesó un año despues, el dia 14 de octt1bre de 
1 785. Conclui<lo allí el nuevo estt1dio de J·a filosofia , que en1-
prendió con n1as acie1"'to y soli(lez (¡t1e anteriorn1e11te, fué envia­
do al convento de Salamanca : teatro á propósito para qt1e se 
arnpliasen ñ1as sus conocimientos, se consolidase mas su ins­
t1 .. uccion y can1pease mas su talento. Dcclicado al estudio de la 
teologia, defenclió al segt111do año un acto en su convenlo y lue­
go dos pro Universitate, y recibió ]as ó1~denes sagradas de n1anos 
ele su Jlastor Don Andrés José (iel Ba1"co, á excepcion del pres­
])ilerado que en 1792 Je confi1~ió e11 Ciudad-Rodr·igo st1 Ü))ispo 
])on F1·. Be11i to U1~ia. 
• 

l~n segt1iua, <la11do p1"' i11cipio á su ca1·1~e1~a de oposiciones·, gaci 
• 

I 

• 

nó la lectu1'a del colegio de Doña Ma1~ia de Aragon, don<lc es­
plicó ~n año de filosofía, y luego la <le su convento de BL1rgos, 
en que sacó algunos discípulos ave11tajados. Volvió despues á 
Salamanca en 1 797 , donde pern1aneció tres años desen1peñan· 
do los ca1'gos de Biblioteca1~io y Maestro de Estudiantes. La re­
sidencia e·n esta ciudad le proporcíonó el trato y estimacion de 
su P1·elado Don Antonio Ta vira, Obispo de muy grata n1emoria 
para esta Acaden1ia, á la c1t1e prestó se1·vicios n1uy señalados, y 
que se honró ad111itiéndole en su seno. Este digno Prela<lo le 
franqueó generosan·1ente st1 copiosa y selecta lilJre1~ia , y le ani­
mó á contint1ar la tradt1ccion en1prendida ante1"iormente de las 
Conversaciones filosóficas sob1~e la Religion de Luis Guidi, sacer­
(lote del Oratorio (1). Dispuestas ya para la prensa, hubieran sa­
lido á luz en castellano , si ce1isores niorosos , p1"eocupados é ig­
norantes de la situacion religiosa de Eitropa , 110 hubiesen hecho 
perder la paciencia al traductor, como él misn10 dice en su pró-

- ~ogo de los Apologistas , siendo lo mas lamentable que se igno .. 
i·e ya su paradero. Tres años despues, es decir, en el último del 
. iglo ante1\ior, pasó á leer teologia en el convento de Toledo, y 
a~lí se Je p1'esentó ocasion de atestigua1~ el buen gt1sto con c1ue ha~ 
b1a hecho sus estudios. Agitábansc en aquella época con sumo ca .. 
lor n1uchas ct1esliones canó11icas del mayorinte1~és, y el genio pron­
to de Conal le oblígó á ton1ar parte en esta controversia. No era 
poeta á la verdad, pero en algunas ocasiones se at1 .. evia á esc1~ibir 
vc1 .. sos qt1e no carecian de g1"acia. Hízolo así er1lonces componiendo 
una sátira 1)1 .. eve, pe1~0 i11uy punzante, que tit.uló Pintura de un Jan­
senista. Co1 .. 1·ió de mano en n1ano sin traslt1ci1·se la del autor, le­
''antó la n1áscara de los hi póc1 .. itas, y me1~eció la aprobacion de las 
f>Crsonas verdadc1~an1ente insl1 .. uidas ; pero deseando sofocar estos 
<lcbates el tribt1nal del Santo Oficio , la dió callida en el Indice 
<~--· purgatorio. E11 1804 ft1é enviado á desempeñar la lectura de 
te o logia en el colegio de Alcalá de llenares, á dontle pasó; mas 
ir1111ecliatatne11lc fué non1b1'ado poi .. su p1·ovincia pa1·a veni1~ á Ja 

( f) J1:11t1·etic11s l)l1il <i>so1)l1i r1t1es s t1r la Rclig·io11 , avcc la sttilc. Pe.tris, cltez N. IJ. l\1o'ti-. 
1·1r<I, i772-1 i80, 3 \~of . 8,0 

• 

, 
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Córte á trabajar en la continuacion de la España Sagrada , y 
aquí fijó ya su residencia despues de haber- ~mplea~~ doce año.s 
en la enseñanza. En aquella época la esclarecida rel1g1?n Agusti­
niana babia logrado reunir en sus dos ~asaR de Madrid algunos 
hijos benen1éritos en alto grado por su virtud y letras, cuyos nom· 
brcs merecen legarse á la posteridad con adn1iracion y respeto. 
llabiendo acabado sus dias en 10 de setiembre de i 794 el 
Maestro Fr. Diego Gonzalez, cuyos verso~ merecie~on .equi­
vo ca1'se con los de F1~. Luis de Leon, todav1a en el s1lenc10 de 
aquellos claustros parecian res~nar los arn1on~osos acentos del 
dulce cantor de Mirla y de Melisa. Acababa Dios de l~amar pa· 
1'a sí en 50 de ab1·il de 1801 al Maestro Fr. Manuel Risco, con­
tin11ado1· de la España Sagrada y autor de la ~astilla y de la l~is­
tor.ia del Jlcino y Ci1idad de Leon _, que publican.do la Pro( esi?n 
<;1·ist il11l<& tl<!s <~ 1·illit') 11 0 lnnto las virtudes que exigen de los d1s­
cip11lo: clel l )i vi u o M~1 '8lro las regeneradoras aguas llel bautism~, 
cuanlo las que laah1an hecl10 morada en el pecho de ~ste !el1-
g·io!-lo <'je111plur, digno de los mejores siglos d.e _la Iglesia. El P. 
l•,1·. l•' 1·;1r1cisco Mcnclcz, muerto en 50 de d1c1émbre de 1803 
dcjaha un teslimoni? p~rpétuo de su grati~u~ 11ácia e~ Maestro 
Li' lorez, <le quien hab1a sido a111anuense, escribiendo su Vida, y pu­
l>licando la Tipografia española encontró un recurso acertado pa­
ra que los amantes de nuestra liter·atura pronuncien .su nombre 
con inlerés á cada paso. En1.799 el P. Fr. Pedro Jose de Gallar­
rela l1abia datlo á luz su lnstitucion cristiana, enriquecida con 
notas, donde insertando largas autoridades <le n_ueslros eminen­
tes teólocros del sicrlo XVI, acreditó que la Iglesia española sabe 
acudir á ºtas verd~deras fuentes para beber la doctrina pura del 
Evanaelio·. Puras eran lan1bien las fue11tes de donde el ~'laeslt"O 
11,1". Lorenzo Antonio Marin sacó las lnstitucio11es de teologia pas­
toral, impresas en 1. 805 y siguiente, con las cuales hizo ver que 
los estudios sérios no estan i·eñidos con el trato mas ameno. Lo 
e1'a asi111ismo el clel l\laestr·o Fr. Juan I~e1·nanclez Rojas, qt1c con 
su Crotalogia y su Pájaro en la liga dió muestra~ de lo festivo de 
su genio y de la soltura de ~u pluma. Pocas son igualmente y me-
11os cor1ocidas las p1"odt1cc1ones del Macsti·o F1'. Pcdi·o Centeno; 

' 

• 

pe1'0 . su renombre ·se aseguró bien enl1"e sus coetáneos poi~ la 
s.ever1dad de su conducta y la solidez de su doct1~ina·. Y por úl­
t1~0 el Maestro Fr. Antolin Merino , recogiendo las obras de Fr. 
Luis do Leon, y examinando en la Biblioteca de S. M. la Para· 
phrástica explicacion y traduccion de los Psalmos , para consagrarlo 
todo en seguida al provecho del público, veía f1·ect1entada su mo­
desta celda ~e la~ personas mas respetables de la Có1'te, y se gran­
geab.a la est1n1ac1on de todas por el candor de su alma y la ino­
cencia de sus costun1bres. A esta reunion de va1'ones respeta­
b!es se . a~regó el gustoso refuerzo del P. Canal, qt1e siendo 
bien rec1b1do de todos, empezó á participa1" de la alta estima­
cion que todos ellos merecían y disfrutaban. 

Su primer tarea fué volver por el honor de st1s dig11os anteceso­
res l?s ~aest~·~s Florez y Risco, desapiadadamente ultrajados en 
la Historia critica del Abate Masdeu. Acababa este de dar á luz el 
tom~ XX de su obra , donde calificó la Historia Compostelana, 
lUbl1cada por el P. Florez en la España Sagrada, como pieza digna 

t e reprobarse, y la Historia del Cid conservada en la Real casa de 
an ~sidro ~e ~eon , y dada á luz por el P. Risco como sospecho-
~ , s1 no ap~c~1f~ compl~tan1ent~ : á todo lo cual se agregaba tal 

cumulo. ?e injurias vom1t~das sin decoro contra estos dos hijos· 
l>enemer1tos de San Agust1n , que no nos alt'evemos á repetirlas . . 
Canal tomó la pluma, y escribiendo doce cartas contestó á Mas­
'lcu con solidez, pero acaso imitando su estilo mas de · lo que 
correspondia. Sujetólas al exámen de nuestro Acadén1ico Don· 
.Jonquin Lorenzo Villanueva, cuyo nombre nos escusa de añadirle 
11i11guna recomendacion; y corregidas por él se condenaron al 
<,lvido, porque traslució el autor poco;s deseos de publica1'las de 
1>:trte de su P1'elado , y mas adelante porq11e muerto Masdeu quiso 
tla1' un ejemplo , no muy comun entre los literatos de respetv á los 
'ltte ya no existen, como dicen los anotadores de la Historia de · 
lloutcrwek. En seguida emprendió la traduccio11 del Catecismo 
f'1'tlncés, de que en poco tiempo se hicie1~on dos ediciones (1 ) , y 
cJ11t1·ctenido en estas tareas, si11 habe1ª adelantado ningt1na cosa la 

• • 
• 

( t) C<itccismo para uso de todas las Iglesias del Imperio Francés. Aprobado por el 
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continuacion de la Españo Sagrada, sobrevino la guerra de la· 
Independencia. Entraron los Franceses en l\Iadrid por segunda 
vez en 4 de diciembre de 1808 , y aterrado con esle suceso el 
religioso <¡ue custodiaba la celda del P. Florez, huyó de la Córle, 
abandonando el monetario , biblioteca y gabinete conservados 
hasta entonces con el mayor esmero. Canal permaneció al frente 
de todo con peligro de su propia vida; pero alojados en su con~ 
vento algunos oficiales franceses no pudo impedir que robasen 
una noche lo mas precioso del n1onetario. El resto , con la biblio­
teca y el gabinete, fué trasladado con mucho trabajo por el mis-
1no á la casa de PP. del Salvador , sita en el Noviciado de los Je­
suitas , cuando poco despues se hizo 1nudar á aquel edificio á la 
comunidad de San Felipe el Real. Pero arrojado de allí el misn10 
dia ele San Agustín de 1809, se le arrancaron las llaves de aquel 
tico depósito , y no encontró mas albergt1e para guarecerse que 
u11a 111iscral>le hul111rdi\la, i11 otro ajuar que los pocos libros que 
para i-111 uso hahia e111peza<lo á reunir. Reducido entonces á la 
111ayor 1niseria se proporcionaba el necesario sustento por medio 
ele alg1111as l.r:uluccione que vieron la luz pública. Tales son el 
V·iagc ele .Anacharsis ( t ), las ~lemorias de Barruel (2) , el Sisterna 
tnaritilno (5) y los Apologistas involuntar·ios, ct1yo autor ignoraba 
entonces, y que acompañó con la breve , pero muy hermosa Apo-

• Cardenat Captara , Legad() de la Sant<! Sede: y mandado publicar por el Emperado1· 
Napoleon. Madi·id imprenta de \ ... illalpando, 1807, 1 vol. 8. º Catecismo para el uso 
de todas las J.qlesi.as del Imperio Frances .. 4probado por el Cardenal Cap1·ara, Legado 
de la Santa Sede en Paris. Este catecismo está sacado principalmente del que publicó el 
célebre Obispo de Meaux Jacobo Benigno Bossuet, insigne defensor de la f é católica . 
Segunda edicion. Con Real Privilegio. Madrid en la imptenta de Collado, i808, 1 vol. 
8. 0 En el prólogo de esla edicion se hicieron algunas alteraciones; se suprimió el de­
creto del Em1)erador mandando dar el Catecismo en todas las Iglesias católicas del Im­
perio, y se añadió la Pastoral del Obispo de Bayo na encargando lo mismo en su diócesis. 

( t) Viage del jóven Anacliarsis á la Grecia á mediados del siglo quarto antes de la 
era vulgar, por Ju~n Jacobo Barthelemi. Ti·aducido del fran cés al castellano. Madrid en 
la imprenta de Collado, año de 1813 i8t4, i vol. 8. 0 En las tablas con que acaba el 
último tomo hay algunas adiciones del traductor. 

(2.) Conspiracion de los sofistas de la impiedad contra la Religion y el Estado, ó Me-
morias para la historia del Jacobinismo. Oora escrita en francés por el Señor Abate Bar 
ruel, y traducida al castellano. Madrid, in1prenla de Collado, f 814, o vol. 4. 

0 ~l último 
tomo comptende la Historia de la persecucion del clero de Francia en tiempo de la rciio-
l1tcion, y sirve de continuacio11 á los anterio1·es. 

(3) Sistema marítimo y político de los Europeos en el siglo die;z y ocho, fundado e1 
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bien lrad.uJ.º lo~ '!res s~glos de la literatura francesa (2), que no 

ci~ de la M.isa, fjue se ha reimp1 .. cs.o de~pues (5). El p1--ólogo <le Ja 
p~1mera de estas ob1 .. as es t1n tcst1mon10 de su rnodestia y de la 
tr1s~e coyunt?ra ,en que hacia su traduccion. Janiás, dice, nie 

"?sla, Y acaso za. peor de nii vida, no me hubiese puesto en la situa· 
cion ~e co1iocet~ que en niomenlos críticos es virtud el tener audacia 
El p~ologo de los Apologistas empieza con estas notables palabras; 

como cuando ta adorable. Providencia, por ttno de aquellos medio~ 
qtte. ella sabe , piiso e1i niis 111a1ius las <los Apolog·ias que ofrezco t1"a· 

co1i qu~ e1i el último terci·o de mi vida me ha condenado justísima­
tnente a ga1iar co1i mas t1·abajo y cuidado mi sttstento. ~lerece leerse 

As trafddo.<; 1e lªf' cfion~ercio y '11avega.cion. Ob1·a esc?·íta en f1·a1ioes por el ciudadano 
Ard~uB 'f\le,d.e 'de J ª8107i~ina de Come1·cio .Y de la Balanza. Publícala en oastella1lo D. F .. 

· .. a r1 , 1. 1 , !n1¡)re11 ta d.e D. l\~1guel de Burgos, 1 vol. 4. 0 

1 
( 1) ~os ApologislfLS involi¿ntarios , ó la religion c1·istiana p1 .. obada y defendida . 

os escritos de los filosofas. Obra t?·aducida del f?"ancés por D José de la e t p ~~' 
f1•ro : en la, cua.l se refutan victoriosamente tos argumentos ~as comunes d~lC:s i:ie~ i-
!~(;~~api;:dªadlad.JulvenRtul1 '!f gensta menos ~nstrui~a, e'! disposicion de convencerse fácil!;;~; 
. ~ e a e igion. e pone a continuacion una a ol g · d l l. · · 
t~nna contra los bla~femias '!J. calumnias de sus enemi, 0f~ ~ubzic:aaª e~e ffr~::C ~ris­
t1 c1npo de la rc_vol?'cion. Mad1:1d, en la imprenta de Coua9o año de f 8t3 f 1 81~ ei¡ 

1 
(2)_ Les tro~s sieyles de la littérature franr;aise, ou tabtedu de t'esprit d~ no~º · : · 

' i·¡iuis Fra~oois l 1usqu' en 1772. De es la obra e u en ta Q n erard seis edi cio ncs . ecri.vains 
s: il1 r1nos cual de clla,s .tuyo presente para su traduccion el P. Cana!. > pc10 no 

1
. (:J ). . ~anual del Cristiano para. asistir al santo sacrificio de la Afisa. Contiene el o ..... 

'!'"º t? e esta, las que son propias de tod,as las Dominicas de Adviento Quar ' 
1'.1·,111 ulades de nuestro Seño1· l e ucristo y su Santísima ]l, fadre con las d~ t esma Y 
.'it111/o. ; una oracion para cad,(J, dia ' otras ara con es~r ' a gunos otros 

• /1 ·'. ti ero· l\iad ~id, 1 !l1 P rc_n ta de l barra, f 813. Segunda edicion revisada 1 afíad · · ana ' 
fJ l 111 ~ ·'\1no. Madrid, l1brer1a de Sojo calle de C·1rrclas f 84.. 1 vol 8 o E ty · ida J?Of 

1• 1 z d Al · · ' .. t ' 
1 

' 
1 

• • s a re1m¡>res101l 
;. 

1
11 .<) en te asad e cg ~1a , Y e ni.re las ad1c1ones rnas ir11i)ortantes que co11 Liene son el 

' '' ,.,, 111,c.s 1·0 e un penitente y un Ejercicio piadoso para la hora d l 
i11''.' "'Ir Ejercicio el P. Canal con motivo de haber visto ue dura~teªel~~frte. Coi~-
' l)lll< 11 < clCIOll. el al1na; Y COll l) f eSCllCLa d e él l)Ueden suplir esta falta los rr ' . 

rp11, no s:t!irn lal1n ' ó no tienen á ntano las preces de la Iglesia . ' scb !are~ 
2 

• 

• 
• 
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.todo este prólogo, no menos 9ue e~ del Manual, porque si bien 
es cie1·to que su autor no pon1a cu!dado en expresarse con ele· 
gancia, taf!lbien lo es qt1e no ~eces1Laba ponerle ~ar~ hacerlo c~n 
solidez y piedad. Entonces m1s1no nuestro Academ1co Don Fe!1x 
An1al , 1\rzobispo de Pa!myra '. le dió un~ mt1e~tra ~otable de in· 
terés , c¡ue acredit:i al ~11~n10 t1en1po_ la triste s1tuac1on del ~ .. Ca· 
nal. Acababa de 1mpr1m11' el Arzobispo sus Debe1"es del Cristiano 
hácia la potestad ptíblica, ocultando_s1l nombr~ ,Y encargan?o. á Canal 
Ja impresion. Y despues de concluida, le ced10 Loda la ed1c1on para 
su socorro y para el de otros religiosos _igualmente nec?sitados. 

Ent1'elanto las arn1t\S es1>ai1olas arl'OJaban. de .la pen1ns~la al 
<',j ércilo invasor, y libre Madrid del du~o caul1ve.r10 que hab1~ pa·· 
<lcciclo recibió en st1 seno á la Regencia del Reino en Jos p1·11ne-
1~08 tli a~ clcl afio 1814. Uno de los Dipt1tados á Córtes que vinieron 
<~ or1 <~ l G<)l)i '1·11 0 ft1 t'~ Dc>rl Ancl1·cs Navarro , Cated1,.ático .de filosofía 
111o1·<1l <J ll le>: l •~sl t1<li o" <le Sn11 l .. icl1"'0, ct1ya cátedra supl1a Canal en 
el 11r:o <t ne l1abi a dado principio e_n el año anterior .. 1\ 1 mis.~10 
ti ernpo e. cril)ia algunos a~tíc ~1los lum1n~s?s.sobre 111ater1~s ecles1.as­
ti cas en el Universal, per1ód1co el m~s JU1c1oso y ~xte~d1do que a la 
sazon se publicaba. Pero cayendo el si stema const1tuc1onal en m~yo 
siat1iente, su at1tor fué envuelto entre los J'eos de Estado, acusan· 
dgse de liberalisn10 al l1'aductor de las IJ1emorias ele Bar1't1el_; y 
despues de confinado inedio año en su_ convento _de San. Felipe, 
salió desterrado para el de nuestra Senora del R1sc~, situado á 
seis leO'uas ele A vila , y casi en la cresta de una alta sierra , donde 
el últi~o continuador de la España Sagrada babia ton1ado su ape­
llido juntamente con el hábito religioso. Dedic~do á_la medit?cio_n 
y al estudio en esta soledad, horrible por su _s1tu~c1on, paso seis 
meses; pero Dios le sacó de ella por un n1ed10 bien extraño, que 
act'edita los admirables recursos con qtte ordena todas las cosas 
stt ado1'able Proviclencia. Una de las personas n1as honradas con 
la confianza del Rey Don I~'ernando VII entró un día casualmente 
en casa de un caballet'O , cuya esposa habia sido la causa de que 
el desterrado en el Risco escribiese su Man·ual. Acaba~a esta de 
llegar de !\'lisa y tenia el li~ro so~re la mesa de su gab1n~te. To 
móle en sn~ manos el rec1en ven1do, y co1no empezase a leerle, 
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ni instante se pose)·ó de la lie1'na ur1cion que todas sus páginas 
1 .. espira11. Preguntó en seguida poi,. su auto1·, y enterado de su 
tlesg1,.acia, encargó (jtle su Prelado 1"'ep1'esentase al instante á 
S. M. pidiendo st1 vuella. Hal)iéndose concedido, entró Canal en 
Madrid el dia misn10 e11 qt1c el capílt1lo pt"'ovincial ele su bene111é­
rita I"'eligion le nombr·ó Maesl1;0 de ní1n1e1'0, y el dia 27 de mayo 
<le 1815 le confirió el grado el P. ~.,1·. Antolin Me1·ino, á qt1ien 
11uestra Academia acabal)a de asocia1'se. No lardó 1nt1cl10 tie111po 
en conceder igual distincion al nue\'O Maest1·0, pot"'que p1·o¡lo­
ni~ndole para Acadén1ico co1·~e~ponclienle e11 25 de agosto del 
1n1sn10 año el Censor Don Cas1n11ro Go111ez Ortega, ft1é nomb1,.ado 
en calidad de tal, por no tener asegurada su i·esidencia en l\ilaílrid. 
l-'a prime1'a co1nision que por encargo clel ct1erpo dese1npeí1ó fué 
un 1nforme, leido en 15 de octubre, sobt"'e la dise1"'lacion de t1n 
i·c! igi.oso Fl''anciscano de Espejo' que C011 PI"'esencia ue llna ins-

. ___ c1·1 pc1on se1lulcral encontrafla en ac1uel las in.1nediacio11es , é in-
t,c1·¡11"'etada con poco acie1"to, se persuadía eslat' allí depositadas 
las cenizas del fan1oso Belisario, Capitan de las t1'opas clel l~111pe­
t·ador Justi11iano. Fué tal la ilustraciori y claridad con que desba­
rató este sueño enteram,ente, que constarí<lo ya <í la Acade1nia pot' 
ot1·a parte halJet' fij ado su 1~eside11cia en Madrid p1"'occdió e11 
el aclo á pasarle á la clase de supernumerario por unanimidad 
tle votos. Al101'a cor1"'espondia que nos detuvie·sen1os á e11u111erar 
l ~s servicios con que _mosl1"'Ó su agradecimiento por esta dislin­
c1on; pero nos ala1'gar1an1os mt1cho, porqt1e esto seria poco n1e-
11os que 1'efe1·ir la historia de la Acaden1ia durante su época. Bien 
JlOdemos decir que apc11as l1t1bo co111ision lite1'a1·ia en que no tu­
viese parte, acreditando en todas st1 vasta ei"udicion, su fina crí­
ti ca y stts profundos conocin1ienlos en las materias de nuest1'0 
i11slituto. Sin en1llargo no (lellen1os on1iti1' que n1ue1"lo Don José 
A11lonio Conde en 12 de .it1nio de 1820 si11 l1aber dado á luz el 
1'1ltin10 to1no <le su Historia de la do11iinacio1i de los Arabes, el 
1\1;\cs ti·o Canal lo hizo arregla11do sus apuntes y 01"'der1ando sus 
lt()1·1·aclores, y que concu1"'1'ió con st1s dulces amigos Clen1en cin y 
1'l11so á t"'el1ace1,. y coo1'dina1' el Sumario de las Antigüedcules rom.a­
''''s, qt1c nuest1~0 Censo1' Don Jt1an Agustín Cea11 Bermudez dejó 
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né<lilo á st1 n1uerte, acaecida en 5 de dicien1bre de 1829. Mas 
otra era la obra á que babia de consagrar sus últimos años á sa­
tisfaccion de la Acaden1ia , no menos que de los amantes de 
nuest1·a 1iteralu1"a. llacia diez y seis que el público se dolia de ve1' 
interrt1111pilla la continuación de la España Sagrada, y con este 
moti''º el l~xcn10. Señor Don Pedro Cevallos se dirigió á la Aca­
dcn1ia tl c Real órden en 28 de abi·il de 1816 para inf"orma1'se 
ace1'ca (le su eslatlo actual , ele las causas de su intc1'rupcion, 
y de los 1neclios de continttar it11a obra tan inte1"esante. La Aca­
<lcn1ia contestó recomendando alta1nente la obra, no menos 
que la necesidad de continuarla, poniéndola al cuidado de los 
l\faest.ros Merino y Canal, á c1uienes << po1" pertenecerá su seno>>, 
decia : e< se l1alla en estado de j t1zga1" ace1"ca de su st1fl cie11cia, no 
>) solo po1" las muestras públicas que ]1an dado de su. lite1"at111·a, 
>> no solo por las noticias é informes qt1e precediet"on á su enl1"a­
)) da en el ct1erpo, sino tan1bien por la expe1'iencia que l1a con­
})firrr1ado el jt1icio favo1"able de su rné1·ito que se babia formado 
>)anterior111ente. )) E1"a natural ql1 e este informe produjese el nom­
bramiento de los dos para continuadores de la España Sagradat 
con10 en efecto dispt1so S. 1\1. en Real ó1"clen comunicada en 6 
<le julio. El prin1er ct1idado de estos labo1"iosos Agustinianos fué 
1~e in1 ·pi·i111i1" ]as Claves historial y geográfica , corrigie11do y adi­
cionando la p1"in1cI'a el Maes t1·0 Canal (·1 ). En scgl1ida e1npren­
tlió este su p1"in1c1-- vi a ge á Ca talufi a pa1"a dedica1"se á la cont.i-. 
nt1acio11 de la ob1--a c1ue S. 1\1. le l1ubia co11fiado. Visitó en Bar .. 
celona el archivo de Ja Co1'ona ele Arago11, y con los acertados 
at1xilios de su i"espetable gefe Don P1"ós¡)ero de Bofarull recogió 
noticias impo1'lanles, ext1·acló documentos c11riosos , y sacó co­
pia de ot1"os muy notables, enti·e los que debe contarse la bula 
de Urbano 11, concedienclo al Rey de Aragon Don Ped1"0 1 el 
patronato de las Iglesias que conquistase de los Mo1'os, cu~1a exis~ 

• • 

(i ) Clave historial con que se facilita la c1 ~ f 1·ada al conocimiento de lo~ liecli?s ocu1·~ 
,·iclos descle el nacimiento de Nuest1·0 Señor· Jrsucristo hasta 1iuest1·os dias . Dispuesta 
por el P. A!ltro . I'"'r. Henrique Flo1·ez , del 01·den de ~an A9usti11, y c~~regida~ y au­
m entacla por el Aft1·0. F1~ . José ele la Canal, de la misma Orde1i . Edicion X l' l. Con 
privilegio. Madrid, por !barra, impreso1· de Cá1nara· de S. M., i 8 i7, i vol. 4. º 
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tcncia negada por ~'lasdeu, con1prolló con vista del original que 
l<,g1--ó descubrir. El Seño1· Don Felix rf 01~1·cs A111al, á Ja sazon 
Sacrista de aquella Santa Iglesia, le franqt1eó la entrada en todos 
lc>s establecimientos lite1'a1'ios, ayudándole á registrar algl111as 
J> if)liotecas. Igual acogida y Jos misn1os obsequios me1"eció en Ge"! 
i·ona de parle del Ilust1·ísimo Cabildo , de su Vicario gene1"al Don 
~1a 1'lin Matt1le, <le Don Na1"tciso Xifreu, Canónigo de la Colegia~ 
té1 , y de todas las pe1'sonas con qL1ienes l1'aló; y otro tanto suce­
(lió en las Iglesias de Vicl1 y Lérida con los Canónigos A1'chive-
1·<> . Don Jai111e Ripoll y Don Rafael Barnola, en el n1onasterio de 
lti[>oll con Don Fr. Roque Olzinellas, en el de Poblet y otros 
( flt C recor1'ió. De vuelta á esta Có1~te, á donde regresó ca1·gado 
•f<) csquisitos maleriales, empezó á t1--aba.]a1-- el lon10 XLIII de la 
l~

1

.~1·>aña Sagrada, que pulllicó en 1819 (1). Lleva el nomh1"e de 
l<>s (los continuadores; pe1--o todo ft1é ob1"ta suya, como lo acre­
•li La el es·tilo y lo confirn1a el P. Villanueva, que los trató mtJy 
clt~ cc1'ca " el cual en el ton10 XII y siguientes del Viage literario 
Jt< ) 1·cconocc mas que un autor , citándole repetidas vece~. Entre 
l:ls co :1s 1nas notables de este tomo es una la Breve noticia de 
lti villa JJública y litera1"ia del R. P. F1'". JJ;/anuel Risco , y la Di­
.~e1 .. lacion sobre el dicl y ci1"cunstancias de la batalla de Córdoba, 
1:1i que ~1nurió el Obispo Odon y otros. 

Apenas se babia publicallo este tomo sobrevinieron los suce­
H(JS <lel año i 820; y reunidas las Córtes en el n1es de julio, die-
1·c) 11 11n decreto en i. º de octub1·e para la reforma de Regulares, 
s 11.i <~ lándolos á sus Ü1'dinarios respectivos. Encargado del go-
1 ,¡ t~ 1· 110 <le los conservados en st1 diócesis el Eminentísimo Carde­
ra ;,f Bo1·bon, A1"zobispo de Toledo en cun1plin1icnto de este 
, 1 cJ <~ 1·c to, les 111andó p1"oceder en ·I. º de agosto de 1821 á .la elec­
,. i t}Jl <le supe1~io1--es locales. La comunidad de San Felipe el Real 
•I•- M acli·icl volvió los ojo~ á· n uest.t"O Académico , qt1e desde· el 
:t1t <) ~l11Lc 1·ior 01"<.l Asistente genet'al de su órden, y le puso á su . 

• 

t 1 l~'."J>rt iia agrada , to1no XLIII. Tra tado LXXXI. De la Santa Iglesia de Gerona 
r11 ·"'' ' '·~ ' ' ' ' ' '' <i1itiguo. Por los RR. PP. MM. Fr. Antolin Merino JI Fr. José de la 
< •,,,,,,f , tl1•l <> 1·clc•1i de S a1i Agustin, l1idividi¿os de la Real 1fcade1nia ele la Historia.Con 
ltc•t1l 1,ri\rilt•0 i<>. i\lítClrid , en la itn¡)renla de (~ollado, i 819, f vol. 4.0 
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f1·e11te non1bri\ndole P1~ior. En este cargo ac1'etlitó su celo en 
conservar con toda pureza la observancia religiosa. 

Pero el sistema co11slitucional solo duró en esta Córte hasta 
25 de ma~'º de 1825, en que hizo su entrada el ejército auxi­
liar. Un jóven francés agregado á él inte1·run1pió una noche á 
principios del siguiente año el silencio de su celda, y le hizo 
saber que ei·a discípulo del autor de los Apologistas involuntarios, 
á cuyo traductor venia en su nombre á visita1'; y con este motivo 
supo entonces que aqt1cl se llan1aba M1·. Meraull, que l1abia sido 
antigua1nente sacerclote del Oralo1'io, que en la actualidad era Vi­
cario general de Orleans y ílecto1· de su Seminario, y que ba­
bia reimpreso su obra tres años atras enleran1enle i·efundida. 
Bastó esto para que Canal p1·oct1rase l1aberla á las manos,)' cuando 
lo logró, ha1lóse so1·1lrentlido n1uy ag1'adablemenle co11 una obra 
de todo punto nueva, Co11tini1acion de la anle1·ioI'. I ... eerla, tra­
ducirla y pt1blica1'la fué trabajo de pocos meses ( 1 ). Pet'O entre­
tanto no desct1ifJaba su p1-i11cipal atencion de contint1a1' la Espa­
ña Sagrada, cuyo to1110 XI~IV, qt1e co1npren(le el estado 1noder­
no de la Santa Iglesia de Gerona, imp1'in1ió en 1826, puhlicá11-
dole en non1b1'e del P. Me1'ino y suyo, at1n<1t1e solo él ]e babia 
t1~abajado con10 el anterio1· (2). En n1eclio de esta ta1'ea todavia 
]1alló Lie111po st1 con lanle laboriosidad para tracluci1' y dar á lt1z 
ol1'a obr·illa ti tu lada El velo alzado pa.1~a los curiosos (5). Muerto 
el P. l\i]aeslro F1·. Anto]in l\lerino en 22 de marzo de 1850 con­
cluyó Ca11al el lo1110 XLV de su oh1'a predilecl.a, donde se pone 

( i) Los Apologistas , ó la religion cristia11a probada por sus enemigos como ami­
gos. Continuacion de los A1Jf!logistas involuntari'<Js. Por Mr. Mc1·ault, Ex-01~atoriano, 
Vicario ge1ie1·al de Orleans y Rector del Seminario. T1~aducida por el P. AJtro. Fr. Jo­
sé de la l .. anal, Asistente general de los Agustinos de España é Indias, y Continuador 
(le la España Sagi,ada. Madrid, 1825, i1nprenta de D. Fermin VillaJ1)ando, impresor 
de Cámara de S. M., 1 vol. 8. 0 

(2) España Sagrada. Tomo XLIV. Tratado LXX XJI . . De la Santa Iglesia de Ge'J·ona 
en su estaclo mode1'nO, por los RR. PP. Maestros Fr. Antolin J1erino y Fr. José de la 
Canal , Agust·inos calzados é Individuos de la Real Acade111ia de la Histor1ia. Con lice11-
cia. Madrid , en la in1prcnla de Don José del Collado, año 1826, 1 \1 01. 4. 0 

(3) El velo alzado pa1·a los cu'l~iosos, ó el secreto de la revoluc1'on francesa mani 
f csttido co1i la Francmasoneria. Obra traducida del francés al italiano y de e.~te al cas 
tellano. Con licencia. Madrid, j826, i1n1)renta de D. Fertnin Villal1lando, impreior d 
Cá111ara clC' S. M., i ,·ol. 8. 0 
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lin ú lo perteneciente á la Santa Iglesia de Gerona, Colegiatas~ 
Afonasl~1·ios y Conventos de l<t Ciudad, y le in1prin1ió e11 1852 
1>1~eced1<lo del Ensayo liistórico tle la vida literariri de st1 ejempla1· 
compafler? (1 ), Emprendió al a110 siguiente u11 viage á Catalu-
1·1a, deteniéndose antes á examina1· Jos archivos de las Santas 
Iglesias de Zaragoza, Huesca y Barbastro, y el de la Abadia de 
1\lontea1·agon ; pero su principal objeto e1'a reconocer el de la 
Santa Iglesia de Lérida, de cuyo estado antiguo debía t1'atar el 
lomo que babia <le t1~abajar. Las distinciones que n1ereció en 
este v1age, solo ptte(len co111para1'se con las del anterior; A Bar­
celona le llevó en seguida, no solo el deseo de abrazar á s11 

(~onsecuenle. arnigo. el Seño1· Bofarul '. sino el de visitari segun­
(la vez el copioso y b1e11 01'denado archivo de la Corona de Aracro11• 

ltcgresado á ~ladrid en el otoño, pocos dias antes de ~orir 
,~ 1 lley po~ Ferna11do VII, pt1so manos á la obra, y en medio 
•I<) la a~1t~c1on que en su aln1a produjo el lan1enlable suceso del 
17 de .111110 de t 85_4, e~ c~ler_a _morbo que le siguió, y por últi-
111<) .· 11 exclat1 L1·ac1on a pr111c1p1os de 1856, logr·ó of1·ecérsele al 
pi'1l!lico. e~ .este, ai10 n~isn10 (2~ .. En el propio año, poco. despues 
~ <! 11)lfl1·111110 Ja. Tcologia dogniltlica de l\lt1pfel, qt1e hab1a él 1--e­
f <)r·n1a tlo en L1n1on con st1 excelente an1igo Don G1·ego1'io Gis­
l>ct'l (3). 

Y a para entonces desen1peñaha en nuestra Academia el cargo de 

( f ) E_spañ0; Sagrada. Tom.o XL V. Ti·atado LXXXVIII (sic). En que se concluye lo 
''·'·rt,,1iecwnt~ a la Santa Iglesia de. Gerona , Colegiatas, ,Monaster·ios r Con.ventos de la 
~ 1••<l<irl, po1. el R. P. Mtro. Ex-. Asistente pe.neral Fr. lose de la Cana , A[Jitslino cal­
.,,,¡,,, Continuador de la obra dicha, lnd1:viduo de la Academia de la Historia de la de 
l11·/f1t .~ l .. et1·as. de Barcelona, y de la de Anticua1·ios ele 1Vor·mandia. Con licen~ia. Ma­
clr1• l J (\t} }(\Imprenta de Don José del Collado' aiío 1832, 1 vol. 4. o 

(·' ) E.<;paña Sagrada. Tomo XLVI. Tratado LXXXIV. DelaSanta Iglesia deLérida 
'!'''''i !/ !Jarba_stro en su estado an~iguo. Esc1·ibíale el R. P. Maest1·0 F1•• José de l~ 
( r11~r1l, /!, X-Asistente gen_eral ele la .orderi de N. P. S. Agu.stin, Jridividuo de nú1nero 
'/ t 1·11.4'<>1· <le la Academia de la Historia, etc., etc., etc. Mé:ldrid, imprenta de los lle-
1'•·• lt·r(>s (le Don José del Collado , año i 836, 1 vol. 4. 0 

(:l) /~1ig~lbert~ Kl.upfel , .Augusti1~il!'ni. the?logice docto1 .. is ejusdemque professoris ,,,,/,/, ,,,.,l. 1n U~iiversltati Friburgensi inslitutioiies theolo.r¡ice dogmat,icce in usum au-
1l1l111·1111i r1t1·a11tibus autem D. D. Josepho de la Canal Augustiniano et D G eg · 
( ' · / /. /) h l l · ' ' . r orio '!·"' ,,.,. , <>1·tore t eo º9?. va entino et canonico concliensi juvcnum hispa1iorum stu-
,,,,, ,,,¡,.,,,,,~,,!)datm. Ma~r1t1: apud D. Raytnur1dl1n1 Vcrges et D. Josc[ll111111 I\i;lriam Rc-
1•11llt· M, f t .l(,, 2 \10}. 4. " 

• 



• 

• 

18 

Censor , c1t1c en 9 de noviembre de 1854 quedó vacante por 
111uerle de Don Ton1as Gor1zalcz Ca1'vajal i l1abiendo prcsenlatlo 
al· mismo tiempo pat ... a ascende1' á n~met'O las carla.s escri ltlH 

años anles al Abate Masdeu. Ya Lan1b1en S. M. la Re1na Gobc1·­
nadora le babia 11ombrado para la Junta cclesiás'lica de a1 .. i·?glo 
clel Cle1'0, en ct1yos traba,jos tuvo n1ttcha parte con sus amigo~ 
Gisbert y el Oean de Orense l)on ~uan ~a~uel Bed.oya: Pero de­
seando S. ~l. acrcclitarle la vcnlaJOSa op1n1on c1t1e hab1a fo1"n1adtl 
de su ilust1"acion , virtudes y clent(ts 1"eco1nendables circunstan,cias 
que en él concurri~n , tt1vo el feliz llensan1iel!-to .de. presentarle 
para la Iglesia y obispado de Gerona que .habia el ilustrad~ ~11 
tres ton1os ele la Espa1ia Sagrada. Al oficio c¡ue en t~ de JUl10 
de· 1856 le di1·io-ió el Exct110. Seño1' Don Manuel Barrio Ay•1so, 
contestó á los cu~tro dias avisando el recibo y añadiendo estas 

· palabras: «Seria yo un ingrato, Excmo. Señor, si no hubiese re· 
»cibido con todo el aprecio de que soy c~paz el alto. ~o~or CJUC 
>>S. 1\1. me dispensa en tener presente mi persona int1t1l y es­
»casos méritos, sob1 .. adan1ente t'econ1pc·nsados con su· Real I'e· 
»cordacion; mas seria la111bien una teme1'idad i1nper<lonable en 
>>mi ofrecer mis debilitados hon1b1~os á un peso forn1idable aun á 
>)los ancrélicos. Sesenta v ocl10 años cun1pliclos de vida con· 
»sagrad~ al estudio y ininist~rio ecle~iásli?? , y ~o.r consi­
»guienle sedentaria, han producido. en n1~ ~e.bil1dades f1s1cas: mo­
»rales y aun intelectuales qu~ me 1mpos1b1lttan para cumplir los 
»penosisin1os deberes del obispado , <1ue no des.cono~co y ahor~ 
>>me ale1'1'an. Por tanto á V. E. con toda la s1ncer1dad de mt 
»corazon suplico por Jas entrañas de Jesucristo tenga la bonda<l 
l>de inc'linar el aucrusto y benéfico áni1no de nuestra Señora Ja 
»Reina á que adn~ila la di1nision que hago de la .presentacion 
))para dicho obispado en mi per.sona, y me .permita pasar los 
»cortos días que me restan de vida entre los I?oce~tes placer~s 
>>del eslt1dio, en pre¡lnrarme con n1as esmero a n101'1r y en pedir 
>>á D!os por la vida, salud y pro~p.eridad de ~S. MM.)) A ~s~a re· 
nunc1a co11testó el exp1~csado Ministro en l. de agosto d1c1endo 
que S. M. la Reina Gobernadora no se . había dignado aceptar· 
la, porque citan,do habia tenido á bien fijar en él su Soberana aten· 

I 
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1Jlo11, estaba bie1i ce1--cio1--citla de las 1·ccomendablcs p1~e1illas y vi1·lltllcs 
pltt1·ióticas y evangélicas de qiie se hallaba ado1"nado, y qite lct 1110-

tlesta y sencilla efusion con que se expresaba era u1ia 11ue1Ja prite ... 
l>a de que no era infundada aqitella opinion; pero que convencit.la 
,_le la necesidad de dota1' á la N acion de Jlrelados dig1ios poi· sii 
1lttstracion y virtudes, ten·ia dereclio á exigir toda especie de sac1"i­
(icios de los ciudadanos de todas clases que putlieran prestárselos 
e11 las circunstancias en que se encontraba la Nacion. No se des­
t•!1i~ó por eso el .Iluslrisirr10 Canal! antes bien contestó, 'Jue pre­
s111l1endo la negativa de S. M. hab1a abierto el oficio con ma1io 
t1·,jmula y le babia leido con ojos enternecidos de dolo1· y pesadum­
l>t"C: que desde luego accptaria si se tratase solamente de bienes 
.~ociales y temporales, pero con una precipitada adhesion podiart 
co1nprometerse los espirituales y eternos del p1~opuesto , del propo-
11.1~1itc y de m:iles de almas para quien se proponia. llaciendo 111é-

1·1 tc c_i1 seguida de ]a conducta de m11chos varo11es er11inent.es poi~ 
tts v11'l11~lcs que huyeron el .hombro. á tan. pesada carga, alegaba 

'l'lt) st1 (l1fic11ltacl para respirar le 1mped1a desempeñar debida-
111c11to el Jll'i111c1· oficio de un Obispo, que es la predicacion, t. 
1~) 'JllC se jt111laba el no entender el lengua ge Catalan. lmposibi­
l1t:1tlo por sus años y acl1aqt1cs de andará caballo, no podia tan1-
lOCe inte1'narsc en los empinados i·iscos del Pirineo para visitar 
.t grey. Ponia por testigo á nuestra Acaden1ia de la necesidad 

•I• <¡11c siguiese escribiendo la España Sagrada. Y repitiendo su 
,.,,111111cia, se lisongeaba de que S. M. no llevaria á 1nal que 1111 

tf1c~iano desease y pidiese el descanso, concluyendo con ]as pa­
lalt1·its del Santo Job: aunque me mate, 1io tlejaré de suplicar. El 
l~x <,,1110. Señor Don José Landero, que acababa de entrar en el n1i­
n~st.<Jrio de Gracia y Justicia, abundaba en los mismos sentimien­
lrts <111c su digno antecesor sobre este partict1lar, y por eso con-
1,•' ·ti> (ll Obispo electo en 5 de setien1bre, diciéndole que S. M. 
,-:n 11tt11ia llegado á convencer de que poseido de una modestia ili1ni­
ltttiti <lcfraudaria con ella á la Religion y al Estado , si persistia en 
. '" 'lJ.4iol11cion, de los betieficios que le te1iia preparados en su muni­
fiát 1it·iti, eligiéndole para goberna1· y regir la Iglesia de Gero1ia: y 
~11n /1,J<:l1a cargo dete1ii<la1nc11te de todas las razones qtle él habia 
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